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UN DIA SANGHIENTO PARA LO S TOREROS
; r ;;r tíi- .«  tsri,írs:.‘f,¿2f“, 'ru.:;x".rr ,,r;^ «i;- f
Barcelbna. Mazz.ntinito (2) sufrió una grave cornada en Mírida. Rodarle (3) cayó herido en la plaza de Vis a Alegre í  »‘ y'» ^  
modestos fueron victimas de esta lucha cruel con la fiera. Punteret (4) resultó enganchado al hacerle “ “  En la lo to£ ‘ Ua <•« «^a.
lo (S) se ve al vaUente Mazzantinito cuando Uegó herido á Madrid. (Fots, de cLos buceios,. por Baldomero. Víase magnifica Inlorma.

ción en las páginas centrales.) ___________

----------------------- "¿LOS SUCESOS» BEOALA A SUS UiCTOBES 7.117 PESETAS EN EL MES DE JULIO
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—Estos chicos creen que voy distraído y van 
pensando alguna travesura.

—Anda: corre, date prisa, ahora que no nos 
ve el abuelito.

M

A(l
<2a-

—I Oué risa! Quitamos la tabla y ya no puede —Atención, queridos nietos. Para mí no hay 
* - - obstáculos. )atravesar el rio.

i'M; /

y

—¿Qué hace con la sombrilla? 
^ A  la una... á las dos... y...

-¡A las tresl...
-{Nos ha burlado! | Qué plancha!
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Los Sucesos
Sucrl^Ui i t  Eipaii, 5 ptis. al 

lia. Mea es el ixtnajere, S fnncM

EL PERIO D ICO  ILUSTRADO 
MAS POPULAR DE ESPARA 

Espíritu Santa, 31.— Madrid

Tnda la carrespandencia daba . .rl- 
girse al Apartado de Carreas nÉaic-
i ra 347

99 aproximaciones de 1, para 
la centena del primer
premio................................

99 Idem id. para la del se.
gunde..................................

2 Idem de 25 para los nú­
meros anteriores y pos­
teriores del primer pre.
mío.....................................

2 Idem de 15 para el 2 .°.... 
2 Idem de 10 para el 3 .'....

9 t

99

1.600 premios. Pesetas. 2.309

Las bases para tener opción á los 
premios son las siguientes:

I.* Los premios se pagarán con 
arreglo á la lista ofícial de la loteHa 
nacional.

_2.* Los agraciados pueden cobrar 
dirwtamente en la Administración del 
periódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando peu  ̂
ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á fin de acreditar la 

í condición de lector asiduo de Lds Su-
I CESOS.

3-* Los suscriptores presentarán el 
il cupón premiado y el recibo de la sufc 
líCripción.
p  4-* Loa números premiedoe d^Kn 
|<reclamar8e en el término de dos me- 

i  co o tv  de la fecha de) sorteo, p(u 
■ fc» andes m  oeoaUerarM  
.Mtfal;

GRATIS
Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico 11 eva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del 

SORTEO DE I DE AGOSTO 1914 
Premio del sorteo para cada serie;

I de pesetas...........................  300
1 de »   200
1 de »   100

18 de 5 ....................................  90
1.381 de 1.....................................  1.381

OüINCt CEN wms OE REGALO 
A TUUÜS LOS LECTORES

V

[Regalo de «Los Sucesos»

E S T E  C U ­
P O N ,  R E .  
C O RTADO, 
VALE DIEZ 
CEN TIM  O S  
P A R A  L A  
C O M P R A  
DE LIBRO S

Keumendu cslua cupo, 
nes, que se insertarán lou 
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes beneti. 
cios y puede adquirir li­
bros valiosos á muy poco 
precio. He aquí la prime, 
ra lista de obras:

El encanto de la bohe. 
mia, por EM ILIO CA- 
HUERE. —  Vale 3 pese, 
tas.— La daremos al que 
nos envíe 1 peseta en so. 
líos y 0,50 en cupones.

Cuentos maravillosos y 
■ Vale 2 pesetas.— La daré-

tas.

cuentos cómicos, por FERNANDO PONTES, 
mos al que nos envíe 0,60 en sellos y 0,25 en cupones.

Alma desnuda, novela de amor, por CECILIA CAMPS.— Vale 3 peso- 
tas. La daremos al que nos envíe 1 peseta en sellos de Cqrreos y o so en 
cupones.

Los toreros de antaúo y los de hogaño, famosa obra de SANCHEZ OB 
NEIRA. Vale 2,50 pesetas. La daremos al que nos envie 0,7c en sellos 
y 0,25 en cupones.

Remanso de dolor, por J. GARCIA M ERCADEE.— Vale 3.50 pese^
. La daremos al que nos envíe una peseta en seüos de Correos y o ,w  

en cupones.
Quiromancia, por YAN.—Vale 4 pesetas.— La daremos al que envíe

2,so pesetas en seUos de Co- --------------------------- -
rreos y 0,30 en cupones.

Los crímenes de Enrique j
de Tourville, reluto de un {
Juez.— Vale 10 céntimos.— Lo 1
daremos al que envie 0,05 en I 
sellos y 0,05 en cupones. j

Aritmética de niños, por los 1
maestros DORADU y NA. ¡
JERA.— Vale i peseta.— La I
daremos al que envíe 0,50 en I
sellos de Correos y 0,15 en I
cupones. . '

El problema del anarquismo, por SANCHEZ ROJAS.— Vale una pese­
ta.— La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupones.

Hazañas de Juanito y su perro.— En cinco colores.— No se ha publica­
do nada igual en España.— La colección vale una peseta.— La daremos al 
que envíe 0,75 en sellos de Correos y 0,25 en cupones.

Lejana y perdida, nóvala, por ISAAC MUÑOZ (anabg de piihlieer^j 
Vale 3 pesetas.— La daremos al que envíe 1,25 peaetas «qi italios de Cee 
rreos y 0,30 en cupones.

Tratado da sastrería.— Método de certe.— Trazado y pa trentes de tod3 
alase de preadae, por T. BRUN.— Su precio le  pesetas.— La 4anaaiM'*l 
que nos envíe 2,50 pesetas en eeUoe de Correos y 0,30 en cupones.

Loe lectores de Madrid puedeo suatitnir los sellos de Correos p ie  IB 
cantidad en metálico.

Todas las obras aon nuevas y están en buen estado.
Como no es poaihle pubUear íntegra toda la Bala de ebcai < i t  sel dlipauMas, a ^  

vntitBsa ó ios leetorea qee gneilMi peiBr Sbnea A  tetlal efeau, haHa k>i da eSMdIat g 
.H  t m  «cr4rdn> loa I m ,  etm tenrJfetea bewfliMi Si baracoa.

CUPON POR 

VALOR DE 
5 céntimos 

Envíese recortado 
para la compra de 
libros. Regalo d« 
LOS SUCESOS

laaaseaeeoa aeae loaea
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ROBO E INTENTO DE ASESINATO A UN ANCIANO

';'v

Isidro San Juan, zagal que guardaba las 
cabras

La choza que habitaba Manuel Fernández en la calle de Núflez de Balboa

raron dos heridas en el cuello y una en 
e¡ dedo pulgar de H njano derecha, 
siendo su esudo de pronóstico reser­
vado.

Dado aviso del suceso á la brigada 
de Investigación criminal, el" agente 
Sr. Villaverde, siguiendo las instruc­
ciones del director general de Seguri­
dad, Sr. Méndez Alanís, se personó en 
la casa del maestro de obras que tuvo 
la que se realizaba en el ya menciona­
do solar, é interrogado por el Sr. Vi­
llaverde, el maestro indicó á Vicente 
•Martínez Hernando, albañil, como in­
dividuo que en diferentes ocasiones 
habló con la victima.

Isidro San Juan Grande, el mucha­
cho que estaba al servicio de Manuel, 
acudió á la Dirección, requerido por la 
Policía, y fué puesto delante del pre­
sunto asesino.

Isidro aseguró desde el primer mo­
mento que Vicente era el individuo que 
en la mañana del robo vió rondar la 
choza de su amo y á quien saludó re­
petidas veces, sin que obtuviese con­
testación, huyendo Vicente ante la in­
sistencia del muchacho. Añadió que el 
detenido habló varias veces con su amo, 
á t|iilen le propuso la venta de unas ca­
bras, sin obtener un resultado satis­
factorio.

El atraco, robo é intento de a ^ i-  
nato á un anciano, descubierto 
la semana última, produjo impre. 

sión en el público por las circunstan­
cias misteriosas en que aparecía rodea­

do el suceso.
En una choza que hay en la calle de 

Núñez de Balboa, i8, viven el cabrero 
Manuel Menéndez, de sesenta y siete 
años, y un chico que tiene para guar­
dar el ganado, el zagal Isidro San Juan.

Poco después de irse el chico con las 
cabras, se presentó en la choza un in­
dividuo, á quien Manuel conoce sola­
mente de haber hablado con él, tres ó 
(uatro veces, de negocios.

Empezó á proponerle la compra de 
unas cabras, cuando, de pronto, sacó 
una navaja y le asestó unos cuantos 
golpes.

Luego le robó el dinero que tenía, y 
huyó, dejando encerrado en la choza al 
cabrero.

Este empezó á pedir socorro, y los 
vecinos que le oyeron forzaron la puer­
ta de la choza y sacaron á Manuel, 
llevándole al Gabinete de socorro del 
barrio de Salamanca, donde los facul­
tativos Sres. Guajardo y Artúy le cu-

VlcenU Martínez Hernando, presnnto autor del crimen, conducido POf lo» 
gada de lovestlgaclón criminal Sres. Contreras y Larrú

agentes de la btl-

Procesiór 
dadano 1

Don J 
del re
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Teruel. Por los mártires de la Libertad i

Procesión cívica conmemorando el sitio de la ciudad por los carlistas el 3 de Julio de 1874, que fueron rechazados por sus habitantes. El ciu­
dadano Pedro Joaquín González, que perdió en la refriega á su padre y dos hermanos, pronunciando un sentido discurso al colocar una co­

rona en el monumento á los mártires de la Libertad. (Fot. D. Uriel.)

\~DOS H E R O E S  DE L O S  U L T IM O S  C O M B A T E S

r !  /■

bti

Don Jaime Oarcla Gomara, sargento del grupo de ametralladoras 
del regimiento del Serrallo, gravemente herido en el último comba­

te contra los moros tetnanies (Fots. Rubio.)

Don Carlos Villalba, teniente de las milicias volantarlas de Cenia, 
muerto gloriosamente en el combate de Codia Federico, Era bijo 

del general Villalba

Ayuntamiento de Madrid



EL CONDE DE ROMflNONES EN MELILLfl
5'*-rrív»' “ ' r

}2

L viaje que el ex presidente del
Consejo, conde de Romanones, 
ha realizado por nuestras pose­

siones de Africa es objeto de muchos 
comentarios, pues se le' concede m is 
importancia que la de un simple pa­
satiempo de turista.

Solícitamente atendido por el gene­
ral Jordana, el conde visitó el mue­
lle Villanueva, donde el ingeniero don 
Manuel Becerra le hizo relación deta­
llada de los destrozos causados por el 
temporal de Abril último, así como 
de los trabajos que se llevan á cabo 
para remediarlos.

En e! camino de Tetuón, un moro 
arrojó una piedra sobre el automóvil 
donde iba el conde, causándole una 
erosión sin Importancia. Estó averi­
guado que fué una casualidad, sin 
que mediara intento de agresión.

Fué presentada al conde en Meli- 
lia la escuadrilla de aviación mili­
tar, que tan útiles servicios viene 
prestando. Los heroicos son: el ca­
pitán de Ingenieros D. Emilio Herre­
ra,. jefe; el capitán de Estado Mayor 
Sr. Gonzalo, observador; el capitán 
de Sanidad Militar Sr. Pérez Núñez, 
piloto, y el teniente de Infantería se- 
ftor Valencia, piloto.

El conde de Romanones y el gene­
ral Jordana, con las personas que 
habían de acompañarles, salieron á 
las seis de la mañana para visitar la 
posición de Zaio.

En las proximidades de Nador di­
visaron un aeroplano, y el aviador, 
al ver los automóviles, aterró, saludó 
al general Jordana, y volvió á ele­
varse.

En Zaio revistaron el conde de Ro- 
manohes y  el general Jordana las

Mexena El-Melha, donde la Compa­
ñía agrícola marroquí tiene una im­
portante factoría.

A saludar á los expedicionarios acu­
dieron desde la plaza 20 industriales 
y comerciantes.

El conde de Romanones estuvo 
viendo con detenimiento la importan­
te obra colonizadora de la Compa­
ñía agrícola en las extensas llanuras 
de Zebra,

Los Sres. Alonso y Ferrer obse­
quiaron con un «lunch)) á los expe­
dicionarios.

Enviaron un respetuoso saludo al 
conde de Romanones y al general 
Jordana los oficiales del pjiesto fran­
cés de la orilla derecha del Mutuya.

Dosniiés visitaron la posición de 
Sidi-Sedik, teniendo que detenerse va­
rias veces para recibir el saludo de 
los «cheiis» principales.

En automóvil subieron el conde de 
Romanones y el general Jordana á 
la elevada posición de Karus-Sba, 
desde donde vió el conde el panora­
ma, que abarca tres extensas llanu­
ras: de Garet, Zebra y Zubia.

Ordenó el general que todos los he­
liógrafos de las posiciones, incluso de 
Tistufin y Bucherit, enfocaran hacía 
Knrus-Sha, apareciendo momentos 
después señaladas todas las posicio­
nes con destellos luminosos, pudien- 
do, con el auxilio de dichos puntos 
de referencia, explicar el general Jor­
dana el objeto y desarrollo de las ope­
raciones realizadas.

El conde de Romanones mostróse 
entusiasmado y extrañado al enterar­
se de que llevaban r^n kilómetros re­
corridos por las kñbilas de Ulad- 
Settut y de Quebdana, siendo tan ah-j  cí f^cuciui j u r u u n a  las

fuerza  de aquellas posiciones, y vic- Los Jefes de la escuadrilla de aviación, capitán de Ingenieros ¡oTñta ■’la 'tranaiinidsH v'Vnn
rdn funcionar l„ estación radíetele- D. Emilio Herrera; capitán de Estado Mayor Sr. Gonzalo; a seW W ad f  h 70 er’^tnd^ K s

capitán de Sanidad Sr. Pérez Núfiez, y teniente de Inlanferf. M o r  ¿ift.V a T  padficaclón
rdn funcionar 
gráfica.

Desde Zaio marcharon a l vado de Sr. Valencia realizada por el general Jordana.

Don Manuel Becerra, ingeniero del muelle Villanueva, dando cuenta á Romanones de los destrozos del temporal en presencia del general
Jordana (Fots. Lázaro.)
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#  El asesinato de los príncipes de Austria
!♦ ♦ ♦ !

-M

,5 m. "rí-'v-

Emocionante lologralla del atentado.— El asesino (X) Gazllo Prlnzlg. Injuriado y herido por la multitud después de su doble asesinato, es
conducido por los agentes al puesto de Policía

El  complot político del que fué 
protagonista el estudiante Gazi- 
lo Prinzig, asesino de los prín­

cipes herederos de Austria, ha desata­
do las pasiones, produciendo grabes 
desórdenes.

Acaso por esto el emperador Fran- 
cisco José ordenó que el entie­
rro del archiduque y de su es­
posa se verificara modestamen­
te, sin ostentación ni ceremonias 
oficiales.

El castillo de Arstetten, donde 
han sido enterrados los cuerpos 
de los archiduques, data de 1143.
Pasó á ser propiedad imperial 
en 1828.

En 1887 fué reconocido como 
propiedad del archiduque Car­
los Luis.

Francisco Fernando solía pa­
sar en el castillo muchas tem­
poradas, como pasó las vaca­
ciones en su infancia.

En 1907 llamó á los salesia- 
nos expulsados de Francia y les 
confió el curato de Arstetten.

La población adscrita al cas­
tillo cuenta con sólo 300 almas.

f- .Será ésta la última trage­
dia que llore la casa de los Haps- 
burgo ?

Los suicidios y los asesina­
tos se suceden con triste fre­

cuencia en derredor del emperador 
Francisco José.

Los periódicos, comentando los su­
cesos de Sarajevo, recuerdan que el 
emblema de la dinastía austríaca no 
es el águila simbólica, sino el cuervo.

La víspera de salir para Méjico el

El viejo emperador Francisco José y su Joven heredero

archiduque Maximiliano, hermano del 
emperador, se paseaba delante del cas­
tillo de Miramar. Un cuervo revolo­
teaba sobre él y acabó por posarse cer­
ca del augusto paseante. Poco tiempo 
después el desdichado emperador de 
Méjico fué fusilado en Querétaro, y 

su viuda, la emperatriz Carlo­
ta, se volvió loca.

El 31 de Enero de i88q, un 
coche atravesaba el bosque de 
Meyerling, frecuentado por los 
cuervos, para recoger en el cas­
tillo de este nombre el cadáver 
del archiduque Rodolfo, que y.i- 
(da en una sala, junto al d<- 
María Vetsera, v.ctimas ambos 
de su amor, según la versión 
más verosímil.

Más tarde, el g de .Septiem­
bre de i8q8, no lejos de Territez, 
la emperatriz Isabel leía un li­
bro de Hcnry Ileine, cuando un 
cuervo volaba sobre ella y ren­
día su vuelo cerca de la desgra­
ciada dama.

.Al siguiente día, la esposa de 
Francisco José raía muerta por 
el puñal del anarquista Luchesi 
en Ginebra.

La actual tragedia de Saraje­
vo añade una página sangrienta 
á la historia de la familia de los 
Hapsburgo.

Ayuntamiento de Madrid
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José Gómez (Gallito)

Joselito en un soberbio pase de muleta en Iq 
siete toros

Aun se comentaba en Madrid la 
toros muertos el viernes por 
Todavía la afición no había 

mentar esta proeza, verdadera apot 
rero, cuando el teléfono nos trajo laf |.i 
lacónica noticia de que Joselito habli 
gravedad en la plaza del Sport, de 

He aquí detallado lo que ocurrió 
del segundo toro, que cogió á Joselito] 

Joselito recogió la muleta, y despia 
dirigió al toro en el momento en qi 
de la enfermería con la cabeza venda* 

Metido materialmente entre los pilojpt 
sando con la derecha hasta conseguiri 
Entablerado el bicho, lo sacó de las 
dose, entró á matar magistralmentc. 
fué cogido por la parte anterior de li 
cayó al suelo después de ser voltea* 
el toro.

Punteret acudió precipitadamente, i\ 
cipitación hizo que el muchacho toiíl 
saliese cogido.

El mismo día, aciago para la t.aa'Ht.j- 
ron otros toreros gravemente heridos) 

Tomás Alarcón, Mazzantinito, el 
diestro que tantos triunfos ha consetóo- 
rada, fué á estrenar la plaza de Mérilija 
terrible cornada en la región g lú te a .^  

Rodarte fué cogido en la plaza de f f e - 
rabanchel), sufriendo la fractura coftÉo 
izquierdo en su parte superior.

Cortijano, al torear su primer toro 
cogido aparatosamente, resultando 

En la corrida nocturna celebrad.! 
Blanquito con una herida contusa eoj 
rior del ojo izquierdo.

En Zaragoza sufrió Manolo Ga 
la mano izquierda.

Navarrito fué herido en Huelva 
servado!.

>•

La cogida de Gallito en Barcelona. Al entrar á matar (né herido en el muslo gravemente y pateado 
por el toro. Punteret, que acudió al qnite, snfrló también una terrible cogida

: tiáSí5'

Joselito, al terminar un pase, cogiendo los cuernos del toro, en la última corrida que toreó solo en Madrid
(Fotografías de Los Sucesos, por Baldomcro.)

Cogida del valiente diestro Rodarte, el domingo último, en la plaza de Vista Alegre
(Fotografía de Los Sucesos, por Baldomcro.)

cLOS SUCESOS» ES EjU PERIODICO UJU^rRAl ^UUR X  DE m a y o r  dRCULAClON DE ESPAS^A
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Lindas señoritas de la arislocracia y obreros gue tomaron parte en la llesta organizada por la Junta de Damas para atender al me]oraml « 
lo social del obrero, y en la que se representaron notables cuadros plásticos
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FAMILIA DE SOLDADOS.—El capitán general de Burgos, teniente general Espinosa de los Monteros, marqués de Valtlerra, con 
aus seis hlios (dos comandantes de Estado Mayor, tres marinos y un diplomático), recientemente cruzados como caballeros calatra- 

ros. Familia que constituye hermoso e]emplo de amor á las instltñclones armadas . ,  ,
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—jp d ia  el delito y compadece al delincuente

Distinguidas y bellas señoritas valencianas que organizaron una flcsía aríisHca y musical en el penal de los Beyes

leJoramioD

ra, con 
caUtra-

AS señoritas' valenciarras, de 
la mejor sociedad, acaban 
de poner en práctica el afo- 

||ísmo honroso y humanitario, que 
®Ciice: «Odia el delito y compadece 

iil delincuenfe».
i  I lay nada más tfiste en el 

l'iundo que la vida de los presi- 
(liaríos? Parias de la sociedad, 
rechazados de la agrupación de 
(os hombres libres, culpables mu- 
rhos por un momento de extra­
vio, víctimas otros de errores ju- 
(iiciales, estas pobres gentes son 

î'ás dignas de lástima que de 
(materna.
I Para atenuar en lo posible, aun- 
¿ue sólo fuera un día, los marti­
rios del presidiario, las señoritas 
yalencianas‘‘organizaron una fies- 
■̂ 1 artística v musical en el penal 
r ■ San Miguel de los Reyes.

Centenares de hombres escu­
charon conmovidos el hermoso 
t(onclerto, y más de una lágrima 
fjiitiva corrió en aquellos rostros

Sendurecidos y curtidos por el sol 
pw los sufrim'entos. Si doña Con- 
pción Arenal viviera, iría á Valen- 
a á abrazar v besar á las caritativas 
ñoritas que han prooordonado á los 

Ilesos un día inolvidable.

[ UAN Belmonte, el famoso diestro 
trianero que es hov tan discutido 

1 como el primer día, ha tenido la 
h?imorada de retratarse con traje de 
III ~ro.

Durante su estancia reciente en Al- 
8 ' iras, tomó un día el vapor y se tras- 
JldV A rAnffer. Allí, después de visitar 

más' notable de la capital marroquí, 
hizo retratar de moro rico, con tanta 

propiedad, que hasta dejó las babuchas 
■ r el suelo, como homenaje á los ma- 
n|;s de M ahorna.

En la residenda de los padres Car­
melitas, en Alba de Toimes, fa- 
lledó el sábado último, repenti- 

Oamenfe, á consecuencia de una angi-

El famoso diestro trianero .luán Bein'onte, retratado 
de moro en su visita á T,ánger

El obispo de Plasencla, D. Manuel Torres, 
que ba fallecido en Alba de Tormes repen­

tinamente

na de pecho, el obispo de Plascn- 
cia, D. Manuel Torres.

Había llegado el obispo en la 
tarde del mismo día para visitar 
al arzobispo de Sevilla, cardenal 
■ Almaraz, de quien era gran ami­
go, y para invitarle á ir á Plasen- 
cia.

La noticia de esta repentina 
muerte causó penosa emoción en 
Plasencia, donde el obispo era 
muy querido.

Él cadáver, embalsamado, fué 
tras'adado á Plasencia. Acompa- 
ñárdalo iban el alcalde de .Alba 
de Tormes y tres concejales, el 
secretario de cámara del obispo, 
un paje, el abogado Sr. .Sánchez 
Rojas y una Comisión de Carme­
litas.

lín la estación esperaban el 
cardenal .Almaraz, las autorida­
des civiles V militares, la Cruz 
Roja, la Cámara de Comercio, 
las Congretjaciones, el clero pa- 
rroouial, ron cruz alzada : el Co­
legio de .San Calixto v numeroso 

público. La banda de San Calixto focó 
la Marcha Real.

C  féretro ■ fué colocado en unas an­
das que llevaban varios sacerdotes, or­
ganizándose la comit'va, en la que 
figuraban todas las cruces parrooui.a- 
les, el Cabildo, las asiladas y las Con- 

■ gregacinnes.
P-ecidfan el duelo ta familia y un 

hiio del ex ministro Sr. Barroso.
La comiti\-a marchó á la Catedral, 

dond-» los restos del prelado recibieron 
sepu'tura.

♦  Calcula el profesor Tornebohm 
que las minas de h'erro de todo el 
mundo encierran actualmente diez mil 
millones de toneladas de mineral, y 
como lo extraído y lo consumido as­
ciende cada año á cien millones de to­
neladas, saca la alarmante conclusión 
de que no se encontrará en ninguna 
parte Tan útil materia dentro de poco 
más de cincuenta años.
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Manad García (Zapatero), asesina á su mujer, la cigarrera Carmen Bizcocho Mora. Antes 
t  cv. .-*v, -  ..vv ‘ “ 0̂ “ *■“

ha' matado á su suegro. lo que eí'

É L domingo último se desarrolló 
en Sevilla un terrible suceso, que 

' ha producido verdadera indig- 
naciórr.

El trabajador del muelle Manue' 
García (Zapatero), al concluir su tra­
bajo solía rendir culto á Baco, consu­
miendo íntegro el jornal en vino.

Cuando se le acababa el dinero mar­
chaba á su casa y exigía á su esposa, 
Carmen Bizcocho Mora, el dinero que 
ganaba en la Fábrica de Tabacos, y 
cuando ésta se negaba la golpeaba fu­
riosamente.

Como estas escenas se repetían cqn 
frecuencia, el matrimonio se separó 
hace siete años.

Después de la separación, Carmen 
vivía siempre inquieta y asustada, pues 
«Zapatero» la amenazaba constante­
mente con matarla si no se prestaba 
á reanudar la vida matrimonial.

Poco después de la separación Gar­
cía mató á su suegro; pero no se sabe 
cómo se las compuso para saldar sus 
cuentas procesales con ocho meses de 
cárcel.

Al recobrar su libertad, Manuel re­
novó sus insistencias y amenazas, y 
hace tres años Carmen tuvo la debili­

dad de acceder, y la paz doméstica vol­
vió á s'erse continuamente alterada por

la mala conducta y las exigencias dí 
marido.

El domingo por la noche, al rep 
tirse la escena casi diaria, Carmen 
negó una vez más y Manuel la asesi 
una terrible cuchillada en el viemn 
con salida de las asas intestinales, 
Bañándose luego con la infeliz.

El agresor arrojó el cuchillo á un 
jado.

Ha sido puesto á disposición de li 
Tribunales.

La infortunada esposa fué llevada 
hospital en estado agónico.

El cilebre avladot Legagneux, muerto de 
una calda de in aeroplaoo

UN famoso aviador francés, uno 
los que más contribuyeron en ss 
comienzos á la conquista del air 

Mr. I-egagneux, acaba de encontrar 
muerte cerca de Saumur (Francia).

Legagneux, después de haber 
cho admirables evoluciones sobre 
población, quiso dar el doble salto 
rizo, que, efectivamente, realizó 
gran m aestría; pero al terminar la 
gunda vuelta, el aparato, en vez de 
cobrar la jjosidón horizontal, contini 
en su descenso con rapidez vértiginr 
y cayó en medio del río Loira, d< 
una altura de 250 metros.
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Imposible y el juez tiene que consig­
narlo ; estotro dice sandeces— que son 
ana confesión— y, sin embargo, se 

,einpeña en n egar; el de más allá 
[onoce la rutina de esquivar la res- 
aonsabilidad c imagina los aconteci- 
fnientos a su manera para aparecer 
irresponsable. En este plano, fácil 
será persuadirse de que el único per­

didoso resulta el inocente, porque la 
[verdad á secas suele ser algo insóli- 
ko, y no habiendo costumbre de oir- 
|la, el juez desconfía por lo general.

Las declaraciones que se me reci­
ñeron fueron varias, como asimismo 

Ifueron distintos los reconocimientos 
|á  que se me sometió. En el primero 
Ide éstos comparecí ante los testigos 
Icón cuatro presos más, que ninguno 
Ise me semejaba. Alcanzaba seis oen- 
Irímetros más que el más alto y trein- 
ita que el más bajo, y en las faccio- 
Ines tal vez no pudieran darse cinco 
¡tipos más desemejantes.
I Por esa especie de solidaridad de- 
Ifensiva entre los presos, ó porque me 
li.'cdieron sus simpatías espontánea- 
Imente, mostraban especial empeño 
len cubrirme á las miradas de los tes- 
Itigos que habían de deponer respecto 
lá si era ó no uno de los autores del 
1 crimen, al percatarme de lo cual les 
Isignifíqué que estimaba su buen de- 
Iseo, pero que no podía aceptar sus 
[generosos oficios porque, siendo en 
[absoluto inocente y no habiendo si- 
I quiera penetrado en el local donde 
[se cometió el delito, tenía la seguri- 
jdad de que nadie podría señalarme 
|como coautor. Se quedaron asom- 
Ibrados y ocupé el primer lugar en la 
[rueda de reclusos ofrecida á las mi- 
[ radas de los declarantes. Hice cuair- 
[to pude por mostrarme, por exhibir- 
[me á aquellos señores, para que de 
|una vez se convenciera el juez que 
no había tenido arte ni parte en el 
crimen perseguido. En la misma sa- 

[lita por donde desfilaban, hacían sig- 
1 nos negativos de cabeza, después de 
[mirarnos y remirarnos con la insis- 
[ tencia de quien desea conocer. El 
[oficial criminalista acudió en seguida 
[que se dió cuenta, mandando supri­
mir todo signo ó manifestación que 
pudiera informarme del curso de las 
actuaciones. Parecióme aquello de al- 

I guna sevicia; mas, seguro en mi con- 
I ciencia die que ninguna culpa me al­
canzaba, sonreí con desprecio y seguí

ofreciéndome á las miradas con la 
dignidad estoica que reclamaba mi 
convicción de víctima.

Hablábase ya entonces de mi ino­
cencia, y no faltaba en la cárcel quien 
de ella estaba seguro, pues habla pre­
senciado cuantos pasos di y seguí(Jo- 
me en todas las incidencias de aque­
lla noche fatal. Se llamaba mi ami­
go, y cuando con contento me per­
caté de su presencia, porque nadie 
mejor que él podía declanar la ver­
dad, hube de oir de sus labios una 
manifestación que me dejó estup>e- 
facto. No quería que le citara como 
testigo presencial. Argumentaba que, 
dado el ambiente hostil desarrollado, 
podría perjudicar su causa el contes­
tar mi condición de inocente.

D e la estupefacción pasé á ese es­
tado de nerviosismo en que se man­
da todo á rodar, é irguiéndome por 
encima de la pequcñez de mi amigo, 
asegüréle que no quería la libertad 
si de su deposición hubiera de ve­
nirme. Le envolví en el desprecio 
y... ftrminé por socorrerle cuando, 
días después, me contó una tribula­
ción ; pero no acepté jam ás sus au­
xilios, no quise servirme de él ni aun 
para el caso particular (que á veces 
surgía) de discutirse mi inocencia, po­
niendo en duda lo que respecto á la 
misma afirmaba yo.

L os siguientes reconocimiento.s en 
rueda de presos se deslizaron por un 
plano parecido, y, cuando en vez del 
juez venía el criminalista, me pare­
cía notar cierta dureza, cierto aire 
de animadversión que me ponían fu­
rioso. Sin duda creía el buen señor 
que yo era un diestro discípulo de 
«Sacamantecas», curtido en las lides 
de declarar y de habérmelas con es­
cribanos y corchetes. No comprendía 
cómo, firme yo en mi verdad, per­
sistía en la negativa de participación 
en- el crimen y tenía arranques (que 
debían parecerle cínicos) en que la 
misma verdad refulgía con toda su 
fuerza.

¡ Quizá hoy se expliquen lo que 
entonces no acertaban á compren­
der 1...

U na de las veces que iba á firmar 
cierta declaración, hallóme con un 
amigo de infancia, que actuaba de 
secretario auxiliar. No le conocía, 
hasta que en frase familiar, de aire 
piadoso, reconvínome diciendo que 
dónde me habla metido.

Contesté estoico que no me había

metido en nada, á pesar de lo cual 
me encontraba metido en la cárcel, 
bien á mi pesar y contra toda justa 
ley.

Con la ansiedad expectante de quien 
pregunta por su vida, jugada por el 
señor feudal á cara ó cruz, interro­
gué qué resultaba en mi contra del 
sumario y por qué causa no se ha­
bía decretado ya ‘ mi libertad, p u «  
ajeno á toda culpa, tenía la convic­
ción de que nadie podría acusarme.

Amparándose en el secreto del su­
mario y siendo más fuerte este de­
ber que el recuerdo de los juegos in­
fantiles trenzados por nuestra bulli­
ciosa condición de niños traviesos, 
manifestóme que sólo podía asegu- ' 
rarme que la rectitud del juez hubie­
ra indudablemente ordenado mi liber­
tad si exento de culpa apareciera.

Inquirí con más ansiedad cuáles 
culpas podrían alcanzarme por un 
acto en que había sorteado serio peli­
gro, intentando evitar un crim en; por 
un acto que, modestia aparte, me atre­
vía á calificar de heroico, ya que sólo 
el deseo del bien y el deber de ciuda­
dano me habían impulsado á lanzarme 
entre dos adversarios de duro temple 
para impedir la tragedia, con peligro 
de mi vida.

No resulta así— me dijo desconfiado. 
Y  mientras con evidente desespero yo 
argumentaba probando mi verdad, el 
amigo de infancia salía impávido tras 
un frío adiós, que heló mis huesos.

Quedé abstraído por un momento, 
intentando reconstruir el cuadro, me­
ditar, sacar consecuencias, buscar un 
cabo donde agarrarme en el naufragio 
general de mis esperanzas.

¡Aquello era demasiado! Todas las 
furias del Averno semejaban concita­
das contra mí. L a  infamia, que en mi 
calenturienta imaginación había toma­
do fantástica forma de esos raros fe­
tiches de la India, la veía en sueños, 
alargando sus zarpas hasta hincarlas 
en mis carnes y abriendo una bocaza 
enorme en que la sonrisa burlona cre­
cía los dientes en actitud de morder y 
destrozar.

f Continuará.)
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Uno de los jefes más prestigiosos 

de la Guardia civil, el comandante don 
■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ ■ «■ ■ US José González Her- 
• Notable inveoto* nández, acaba de ob- 
■  1 1 S patente de un
I español | invento muy notable 

y práctico, destinado 
á un gran porvenir. La acreditada re­
vista lil Mundo Militar lo da á cono­
cer al público en estas líneas:

El piso de asfalto, que tanto se va

miento antes de decidirse á darle pu­
blicidad son garantía de su utilidad y 
eficacia.

Los patines que reproducimos serán 
desde luego adquiridos por los jinetes 
cuidadosos, y es de esperar que el Es­
tado, preocupándose de la suerte que 
pueden correr los escuadrones de 
Guardia civil y Orden público, sobre 
todo, lanzados á las calles de las gran­
des poblaciones, procederá á hacer un

1

m ssa »

sentencia, cuando, enterado de ello el 
delegado de la Cruz Roja española don 
Baldomcro Menéndez Acebal, invocó 
con tan discreta energía, rápida activi 
dad y celo fervoroso, ante las autori. 
dades americanas, nobles principios de 
reciprocidad, debidos á la generosa 
conducta observada por nuestro benó. 
fico Instituto con motivo de las guerras 
de Cuba y Filipinas, que consiguió, 
afortunadamente, salvar la vida y ob.

tener la libertad de aquellos 
seis hermanos de raza, sin 

otro castigo que el del in. 
mediato abandono del Cerri. 
torio mejicano.

Para honor d e España, 
merece que se divulgue tan 
satisfactoria noticia.

i
El año de 

sentado una

o

S

1913 ha repre
nueva baja de

■ ■ ■ «■ «■ ■ •■ ■ ■ ■ ■ a In natalidad
■  Cada vez a en Franda.
a ¡ L o s  niños.  nacen menos ,

aaa. . . . . . aaaaaa ^an sido
74S-S39. por 750.651 en 1912. 
Con la sola excepción del 
año 1911, que fué deploia 
ble, no se había registrado 
una ciíra tap baja.

La cifra media anual de 
los nacimientos en el período 
de 1872-1875 era de 945.000, 
cifra que, comparada con las 
actuales, da clara idea de 
cómo disminuyen los nacL 
mientos.

Slálag. 
ámpt

iNolable invento del comandante de la Guardia civil D. José González Hernández.— Patines de caucho para 
evitar las caldas de caballos y Jinetes.— Núm. 1. El patín desarmado. Arriba la pieza que se coloca hacia
las lumbres de la herradura; abajo la pieza que se introduce entre los talones.—  2. Casco y herradura._

3. Patines colocados.— 4. Patín y talón de goma.— S. Patio de cuero fijo y herraje completo

generalizando, háce resbalar á los ca­
ballos de una manera prodigiosa, oca­
sionando peligrosísimas caídas, que el 
más avisado y prudente jinete se ve 
en la imposibilidad de evitar. Y  si esto 
es lo normal, lo corriente, no hay para 
qué decir lo que ocurre apenas cuatro 
gotas ó la manga de agua de la pú­
blica limpieza humedecen el piso. En­
tonces no hay medio de atravesar una 
calle de acera á acera sin dar con el 
cuerpo del bruto en tierra.

El comandante González Hernández

meditado ensayo que sirva para de­
terminar definitivamente si, como cree­
mos, el notable invento de que nos 
ocupamos resuelve el problema, que es 
de necesidad atender, no sólo por lo 
referente á la seguridad de los jinetes, 
sino por lo que atañe á la conservación 
del ganado, tan expuesto á quedar in­
utilizado por caídas que no pueden 
evitarse en modo alguno.

bajas

El día 21 de Abril último, al entrar 
en Veracruz el vapor México, hicieron---------------------------------------- -- ^  w . . .. AV.,» z « e A i iv A \ . í ,  V .J1  T v a ^ U l  I l U : i t f r O r

parece ser que ha tenido la fortuna de . . . . . . . a . , . . . . ,  fuego, desde á bordoo V*# rvAn 1^ Ji ̂   ̂̂  _¿___ .f-_ t .4 _ m .acertar con la solivión económica del 
problema, construyendo unos patines 
adaptables á todos los cascos de los 
caballos, y merced á los cuales la se­
guridad del jinete es absoluta.

Lo» continuados ensayos, las expe- 
rieacias á que h« sometlé» •! proeedl-

Triunlo 

hamanltarlo

sobre las tropas yan­
quis, tres ciudadanos 
chilenos, dos argenti- 

■ BB . . . . . . . . . . . .  y brasileño.
Sometidos á la jurisdicción de la 

Corte marcial, y convictos y confesos, 
eataba A punto de ejecutarse terrible

El profesor Harzonvard, 
en nombre de su colega Kan- 
BB. a a a a a a ..... .  merzing, ha

j t Descubrimieato • P c esentado 
i ■  . .u .c n — ¡  á la Acade-
j 5 I  iTiia de Cien.

..aaaaaaaaaaaaa ,.¡33 pg,
rís una memoria interesan­
tísima, en la que el sabio 
físico holandés, que desde 
hace treinta años viene con­
sagrándose al estudio de las 

temf>eraturas, ha comprobado 
un hecho maravilloso y sorprendente; 
esto es, que una corriente eléctrica en 
las proximidades del cero absoluto, 
puede durar indefinidamente una vez 
cargada, sin la intervención de alguna 
nueva fuerza exterior.

♦  Un poco de café quemado en 
unas ascuas desinfecta admirablemen­
te una estancia y quita los malos olo­
res de los cuartos donde haya en­
fermos.

♦  Para tener- el cutis limpio y lus­
troso, conviene comer ajos á todo 
pasto.

♦  En los países civilizados las mu­
jeres se casan á los veintitrés años, 
por término medio.

♦  En la biblioteca del Vaticano 
hay una Biblia que pesa 250 kilo- 
gramo*.
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Tercera lista de lectores pasatiem- 
jistas que han enviado soluciones exac­
tas á los problemas del Concurso con 
regajos:
. Don Hcriberto Vega Polo, de Va- 
lladolid (dos soluciones); doña Vi- 
K nta Cruz Reverón, de Santa Cruz 
[ie Tenerife; señorita M aría Romero, 
de Casablanca; D . Manuel García 
[ ardas, de M álaga (dos soluciones); 
Joña Encarnación González de Santis- 
teban, de Málaga (dos soluciones); se­
ñorita 1̂’epita Santisteban, de Má­
laga; D. José Muñoz; D. Eduardo Ro- 
llrlguez, confitero, de E c ija ; doña Au- 
[-ora l^ernández B., de Oviedo; D. An­
drés h'orte González, de Churriana de 
Uálaga; doña Gabriela Castandet, de 
Lianiporreal; señorita María Luz Vega, 
de 1-a Línea (dos soluciones); don 
bantiago Vargas, de San R oque; don 
IVntonio 1-ópez dJelgado, de Arcos de 
Ja l^Vontera.

Don Joaquín Morales, de L a Línea 
Idos soluciones); doña Adela García, 
lio L a L ín ea ; doña Manuela Gavila- 
jies, de Barcelona; D . Antonio Cone^ 
lo Pérez, de M álaga (dos soluciones); 
D. d<'rancisco Blasco Martínez, de Ali­
tante ; D. Enrique de la Rosa, de Ceu­
ta; el niño Gabriel Martínez Gutiérrez, 
|le \'aldelaguna (M adrid); 13. Damián 
rizá, de Cindadela; D. Juan Toro, 
Uo Casablanca (M arruecos); doña Ma­
ría Antonia Becerro, de Ríotinto el 
N alie (dos soluciones); D . Román de 
[a Rosa, de Fuensaldaña (V alladolid); 

íñorita Amparo González, de Cádiz; 
>. F'lorencio Lahoz, de Tarragona 

[dos soluciones); D. Mariano Alba- 
rrán Provenza, de G a ta; doña Trini- 
pad Mora, de M álaga; D. Juan Cala- 
[at Dols, de Palma de Mallorca (dos 
poluciones).

Don Luciano Cañavate, de San Fer- 
ando (C ád iz); D. Juan Soler, de Lu- 

pena (Córdoba); doña Angustias Nó- 
pez y D. Diego Navarro, de Almería 
[dos soluciones); doña Enriqueta del 
p isso, de M álaga; D . Manuel Serra­
do de Hinojosa del D uque; D. José 
TUrtado Delgado, de Belmonte (Cuen­
ca) ; D. Celestino 'Celeiro, de Baha- 
pionde (L u g o ); D . Manuel Nemiña, 
|c C oruña; D. Luis Blanco, de Ma- 
jrid (dos soluciones); D. Siró López, 
[o Y ecla; la niña Francisca Aguilar 
^lid, de La L ín ea ; el niño Francisco 
■ onzález y D. Juan Andrés González, 

[o Gibraltar; D. Francisco Ruiz Hi- 
Jolgo, de Ecija-
1 Don Elias Antón Pomar, de Meli- 

^ : doña María G. P a re ja ; doña Con- 
[Npción G. C áceres; doña Catalina 
F¡>reja; los niños Mariquita Grela Pa- 
J«ja y Pepito G re la ; D. José G. Sán- 
Inez; D. Antonio Grela y D. José G. 
rareja (todos de C ád iz); D. José Ca- 
rpllero Gallardo, preferente <ie cara- 
[ineros (dos soluciones); D. José Gon- 
alvo, de D aroca; D. Jesús Redondo,

de Oviedo (dos soluciones); el niño 
Cali.xto Molina Castillo, de Albacete; 
D. Joaquín Candela Pastor, de Madiid ; 
D. José Carlos de Lassaleta, de Má­
laga ; D. Amado Moreno, de Yebes 
(G uadalajara); D. Vicente Elulia D a­
vid, de Silla (V alencia); D. Emilio 
Fuentes R uiz; D . Manuel Martín Sán­
chez, de Minas de Ríotinto (H uelva); 
señorita Juanita Pérez Sánchez, de Los 
Valles Faura (Valencia) (dos solucio­
nes) ; doña Dolores Rodríguez Wei - 
ncr, de Estepona (dos soluciones); la 
niña Amalia Rivera y Osuna, de Eci­
ja ; señorita Rosario Aguilar y Car- 
mona, de E cija; el niño Pedro Barbe­
ra, de L a Unión (M urcia); la niña 
Francisca Becerro, de Santander (dos 
soluciones); doña Leonor Bustamante, 
de Santander; D. Andrés Mesas, de 
Jaén (dos soluciones); D. José Blanco 
Yáñez, de Mesa de los Pinos (Huelva).

Don Zoilo García, de Almagro (dos 
soluciones); los niños Antonio y Juan 
Vicente Caracena, de Elche (.Alican­
te) ; D. Pedro Melero, de San Sebas­
tián ; D. Francisco Fernández y  Fer­
nández, de Granada; D. José Mari 
Guasch, guardia civil, de Cádiz; el 
niño Pedro Escarbasuere, de Vicálva- 
ro (dos soluciones); D. José Caruana, 
de Gibraltar (dos soluciones); D. Juan 
D. Ruiz, de Ayerbé (dos soluciones); 
doña Josefa Camilleri Iranzo, de Sue­
ca ; doña Encarnación Pérez, de Ses- 
tao (V izcaya); D. José Cruz Goico- 
echea, de Pasajes de San Juan; D. Ju­
lio Lara, de Gibraltar (dos solucio­
nes) ; D. Angel Herrera, de Salamanca 
(dos soluciones); señorita Dolores Pa- 
guaga, de Sabadcll; D. Frandsco Pa­
drón Morales, de Las Palm as; D. José 
Ríus, de Barcelona; D. Diego Gon­
zález, en el Campamento de Dxar- 
Raffién; D. Manuel Mourelle, de San 
Fernando (C ád iz); el niño Juan Tur, 
de Barcelona.

Don José Rodríguez V id a l; doña Mi­
lagro Ramírez, y la señorita María C. 
Rodríguez, todos de Carrión de Ca- 
latrava (Ciudad R e a l) ; D. Rafael 
Vaca, de E cija ; .señorita L. Sheriff, 
de Gibraltar; D. Manuel Vera, de 
B adajoz; D. Lorenzo Quirós Porrua, 
de .Arcos de la Frontera (C ád iz); don 
Francisco .Amorós, de M urcia; doña 
Martina Orgaz, de Alcorcón (dos so­
luciones) ; señorita Pilar Calafá, de 
E c ija ; D. Antonio Sáez León, de Eci­
ja (dos soluciones); doña Pastora Ma­
ría Cos, doña Encarnación Pérez y la 
niña Anita Marín Muñoz, todos de El 
Campillo (H uelva); D. José Gil Ma- 
lín, de C ie za ; señorita Lucía Serra­
no, de Chinchón (dos soluciones); don 
Jesús Suárez, de Coruña (ídem).

Don José Núñez, de Gibraltar (dos 
soluciones); D. Peter Bashery, de G i­
braltar (dos soluciones); la niña Pu­
rificación López de la Fuente y D. Do­
mingo Mendafla López, de Valdela-

guna (dos soluciones); D . Gabriel 
Sánchez y G arda, de L a S olan a; don 
Juan Santisteuan González, de Mála­
ga ; dona i^etra Martínez, de Bilbao; 
L). Juan Sánchez, de Malaga (dos so­
luciones) ; U. Blas Pajares González, 
de ¿Mesa de los Pinos (Ríotinto) (dos 
soluciones, en verso, rimado con mu­
cho ingenio, gracia y facilidad) ; don 
José bascuñana, de Mesa de los Pinos 
(Huelva) ; el niño Heliodoro de Larios, 
de Santa María de N ieva; D . Juan 
Cadabal, de Villafranca de los Barros 
(dos soluciones); D. Herminio Alva- 
rez, de i-ainposancos (Pontevedra).

Señorita Luisa Palmero y la niña 
Pelegrina Paimero, de Gibraltar (dos 
soluciones); D. Gaspar Martínez, de 
Pucheta ( v izcaya) ; D. Alfonso Legi- 
dos, de \ e c la ; U. Alfredo del Cueto y 
Noval, de Coruña; D . Joaquín Muñoz 
y Cos, de El Campillo (H uelva); se­
ñorita Africa Jiménez, de C euta; don 
Federico Koberts, de Gibraltar (dos 
soluciones); D. Juan Manuel Rodrí­
guez, de Kibadeo (Lugoj (dos solu- 
a o n e s); D . Pascual Peña Lairado, de 
Badajoz (dos so'uciones); doña María 
Ramos, de Santander; D. Salvador 
lorres, de Valencia; D . Emilio Caba­
llero, de Ecija (dos soluciones); don 
Salvador Rouies Cepeda, guardia civil, 
de i'OiO de Cordón (LeónJ (dos solu­
ciones) ; D . Rafael Martín, de Ecija 
(dos soluciones); señorita María Sevi­
lla Soriano, de San Sebastián (dos so­
luciones) ; señorita Josefa F'ernández 
.Navarro, d(e Valladolid (dos solu­
ciones).

Don F'rancisco Martínez, de Carta­
gena ; D. Manuel .Alvarez Oros, de 
•Madrid (dos soluciones); D . Francisco 
Campos, de \ illanucva de Córdoba; el 
niño Gumersindo Muñoz, de Barcelo­
na; D . José -Martínez, de E cija; don 
José Alendes Alonso, de Las .Arenas 
(\'izcaya); D . Saturnino Isasi, de 
Burgos; D. José María Caleiro, de Pa- 
cios (L u go); D. José Callejón Ram os; 
D. Antonio Gómez Amador, de E rija ; 
doña María C ajiga, de Deusto (Bil­
bao) (dos soluciones); el niño Juan 
l ’ernas Hernández, del F'errol; señori­
ta Lola Orad, de -Alcañiz (Teruel).

Don Rafael .Nieto, de E cija; (dos 
soluciones); D. Antonio Hernández 
Ferre, de -Almería; D. Francisco Gar­
d a  Salvador, de A lm ería; la niña -Mar­
garita García, de Alm ería; D. Fran­
cisco Lázaro, de X'alencia (dos solucio­
nes) ; los banderilleros Raf-nel Rojas 
(Blanquii'o) y Guillermo de Seno (Qui- 
lito), de La Línea (C.ádiz); D, José 
Juan Orduña, de Valencia (dos solu­
ciones) ; D. Joaquín García Salvador, 
de -Almería (dos soluciones); D. .Al­
fonso Juan, de Valencia (dos soludo- 
n es); doña María y doña Julia Lázaro, 
de Valencia (dos soluciones); D. An­
tonio N'alle, de Sevilla,

(  Continuará )
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IMPOTENCIA Mi
Debilidad genital, pérdidaa 

seminales, relajación por exce­
sos de Venus 6 solitarios. Vigor 
á toda edad, sin peligro y por 
acción externa, con VIGOR SE­
XUAL KOCH. Se vende en bo­
ticas acreditadas de España, 
América y Filipinas. Consulta 
diaria eCLlNICA MATEOS», 
Puerta del Sol, 8, Madrid, y 
gratis por carta.

Si place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gráfico 
sexual á la CLINICA MA­
TEOS.

es el periódico que más convie­
ne á ios anunciantes y al pú­
blico en general, por ser el que 
alcanza mayor circulación entre 

los semanarios ilustrados

Toda la correspondencia deben 
dirigirla al Administrador de 
LOS SUCESOS, apartado S47

B1 triinlo del “THERMOZOBE,,

í

I
KAWK

Vns FUS DE CEiSPADEE
VICTOR CUCQUOT
Maison fondée en 1692 RBIMS

61 champagne más exquisito 
para banquetes, restaurants ;  

fie stas

lofopiaea y  pedidos al RpaPtada 
de Conreos 347.-Madrid

La Nueva Libertad
Llamamiento para la emancipa - i  

de las sanas energías de un pneMe
EbU libro del presidente Wilson, rotundo llamamiento á las ener­

gías de los Estados Unidos para redimirlas de los «trusts» é instau­
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación, 
lo publica en España al mismo tiempo que en Londres y en París, 
la reputada casa editorial Llorca y Comp.»

Precio: Dos pesetas.— Pedidos, con su importe, á esta Admmis- 
tración. Espíritu Santo, 31 (Apartado 347)- Madrid.

Ha conseguido este 
científico ins t̂rumento nr 
triunfo yerdaderamente 
notable con los casos 
de enfermedades cróni­
cas curadas en breve 
tiempo, única fórmula 
v e r d a d  de acreditarse 
un invento como este 
basado en los estudios 
y práctica del Doctor 
S. R. Bechwit, de los 
Estados Unidos de Amé- 
rica.

El OXIGENO y OZO- 
NO, base del THER- 
M OZONE, son los dos 
elementos de que se vale 
este aparato para ata- 
car la CAUSA de la

IBERIA-CINES
PELICULAS CINEMATOGRAFICAS 

ACTUALIDADES.—TITULOS.—PELICULA8
DE ENCARGO

enfermedad, por difícil que sea, como lo demuestran 
los miUares de certificados que poseemos desde el año 
1907. en que empezó á usarse.

CURA SIN EM PLEAR MEDICINAS 
Medio natural, eficaz é inofensivo de combatir en- 

fermedades que se creen incurables.
Pídanse Informes y detalles ai Apartado de Correos 

número 347, M ADRID. .
TESTIM ONIO DE GARANTIA. —  (Copia exacta

de certificado).
Muy señor mío: Me es grato manifestarle mi reco­

nocimiento por la curación tan rápida que he conse. 
guido con solo cuatro aplicaciones del Thermozone. 
Ya sabe usted que tenía un dolor tan fuerte, con hin. 
chazón en la articulación de la mano, que me era 
completamente imposible, no tan sólo moverla, sino 
hacer el más pequeño movimiento con los dedos. Aho­
ra estoy curado por completo con solo cuatro días de 
someterme á su tratamiento, por lo que para su sa- 
tisfacción le autoriza para que haga el uso que le con- 
venga de la presente carta. r x iw .c i

Mande usted á su seguro servidor, etc. —  U A N ltL  
ESTELLER (escultor).— Su casa, Verdi, 67 (Gracia, 
Barcelona).

7.107 p e se ta s
ES LA CANTIDAD QUE 
PERIO D ICO  A LOS LECTO R ES QUE LO 

COMPREN EN EL MES DE JULIO

Cupón 2.—11 de Julio de 1914

T Í 9  1 3 3 2 9

Guárdese este cupón para poder cobrar el premio que 
corresponde en el sorteo de i de Agosto de 1914

V <s= J

A comprar LOS SUCESOS y á cobrar lo* 
7.812 premios, importantes la enorme canti- 
dad de

^7.107 pesetas*^' *

.ERES defOrOOF

)0 IGLESl
S^^ANDRES’ ^,

M A D R I D

&FIC11IAI Y LABORATORIOS I LIBERTAD. 51 
MADRID

GRATIS. Lg FeLicidad
por medio del MAGNETISMO Y OCüL] 
TISMO la mandaré al que envíe un se 
lio de O’IS á D. Francisco G. Purtal- 
s  •  •  Barcelona • Mataré •

Imprenta Artística Española.— San Roque, 7. Madrid
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